
Iniciamos la celebración de un siglo de convivencia, esfuerzo conjunto, adaptación mutua, servicio 
evangelizador y social, y de búsqueda de soluciones para los enormes retos que impone uno de los 
lugares más sobrecogedores y exigentes del planeta para desarrollar la vida humana con dignidad.
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La Familia Agustino-Recoleta tiene una rica y 
larga historia, hasta el punto de que en los últi-
mos veinte años ha celebrado varias efemérides 

de números redondos: san Nicolás de Tolentino (700 
años, 1305-2005) y santo Tomás de Villanueva (450 
años, 1555-2005); san Ezequiel Moreno (1906-
2006) y la Gran Unión Agustiniana (750 años, 1256-
2006); elevación de los Agustinos Recoletos a 
Orden (1912-2012); creación de la Provincia 
de San Nicolás de Tolentino (400 años, 1621-
2021); y misión en China (1924-2024). De todos 
ellos ha dado cuenta esta revista en su momento.

Sin embargo, el centenario que acaba de abrir-
se en octubre en Lábrea (Amazonas, Brasil), se 
trata de una historia de amor que, 
como todo buen relato, tiene 
en su guion muchos giros, re-
covecos, soluciones inespe-
radas y casi-rupturas que 
parecían un final definitivo.

Es una historia de amor 
que comenzó por casuali-
dad. De hecho, los Recole-
tos de la Provincia de Santo 
Tomás de Villanueva estaban 
encantados de haber recibido 
en diciembre de 1924 la 
petición del Vaticano 
para hacerse cargo 
de una nueva Prelatu-
ra en Mato Grosso, con 
sede en Cuiabá, pro-
metedora y llena de 
vida. Pero las discusiones dentro 
de la Iglesia brasileña sobre su extensión definitiva 
y dónde establecer su sede impidieron su creación y 
truncaron la promesa.

Paralelamente, la Diócesis de Amazonas, con sede 
en Manaos, desgajada en 1892 de la de Belém do 
Pará, tenía una extensión inasumible para cualquier 
intento lógico de organización. Así que el 1 de mayo 
de 1925 se dividió creando una nueva Prelatura con 

sede en Lábrea y que recogía la práctica totalidad del 
valle del río Purús. Su extensión seguía siendo enor-
me y, aunque después parte de su territorio acabó 
en la actual Diócesis de Rio Branco, sigue ocupan-
do hoy la nada desdeñable cifra de 229.000 km2, un 
poco menos que Rumanía o Laos, o media España.

Así que Roma, que ya no podía dar Mato Grosso a los 
Recoletos, les ofreció Lábrea, Prelatura que llevaba 
un año y cinco meses creada oficialmente cuando el 

7 de octubre de 1926 llegaron los primeros dos 
recoletos para hacerse cargo de ella.

No fue un amor a primera vista. Los dos funda-
dores llegaron a conclusiones 
opuestas: uno, enormemente 

pesimista, creía que allí había 
poco que hacer, solo era un nido 
de malaria sin gente decente y 

lo mejor era irse; el otro, re-
alista a la vez que providen-
cialista, fue protagonista de 
una verdadera gesta, luchó 
por mantener la misión, dejó 

allí su vida y está camino a los 
altares: Ignacio Martínez.

Dos grandes crisis ha tenido el 
amor entre Lábrea 
y la Recolección: al 

inicio, con intentos 
serios de deshacerse 

de la misión y cambiarla 
por otra; y en los años 60 del 

siglo XX, cuando la 
Orden tuvo que deci-

dir entre tomarse en serio su 
responsabilidad enviando suficiente personal y re-
cursos, o bien reconocer su incapacidad y ceder el 
testigo a otros.

Como en toda buena historia, estas crisis no rompie-
ron nada, sino que fortalecieron la relación. En este 
y los próximos números de Canta y Camina vamos a 
exponer, con realismo y agradecimiento, las leccio-
nes de esta historia de amor en su compleja realidad.

Amazonia: cien años juntos
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Para que una misión exista, es 
imprescindible un territorio 
donde aún no se ha anuncia-

do el Evangelio o, habiendo llega-
do ya el mensaje cristiano, falte la 
infraestructura eclesial; una po-
blación a la que proponer el men-
saje y los valores de Jesús y con 
la que construir la Iglesia local; y 
un grupo de personas dispuestas 
a entregar su vida para construir 
esa Iglesia, normalmente lejos de 
su lugar de origen: los misioneros.

El 11 julio de 1925 Roma propuso 
por primera vez a los Agustinos 
Recoletos el nombre de Lábrea. 
El 8 de agosto la Curia general 
aceptó y trasladó la propuesta a la 
Provincia de Santo Tomás de Vi-
llanueva, cuyo provincial, en abril 
de 1925, comunicaba a los suyos 
“el honor” de haber recibido una 
misión “difícil y penosa”.

El 21 de junio del 1926 la Nun-
ciatura en Brasil encomendó el 
gobierno de la nueva Prelatura al 
religioso recoleto Marcelo Calvo, 
que llegó a Lábrea el 7 de octubre 
junto a otro fraile recién ordenado, 
animoso, emprendedor y lleno de 
celo: Ignacio Martínez.

Desde entonces la Prelatura de 
Lábrea y los Agustinos Recoletos 
han estado unidos. Los avatares 
han sido constantes: entre 1926 y 
1960 se hizo cargo la Provincia de 
Santo Tomás de Villanueva; entre 
1960 y 1979 fue la de Santa Rita; y 
en abril de 1980 la de San Nicolás 
de Tolentino, que ya había aporta-
do diez misioneros voluntarios en 
tres envíos: 1967, 1970 y 1976.

Esto ha propiciado una enorme ri-
queza en la procedencia de los 116 
agustinos recoletos misioneros 
en Lábrea. El promedio, engañoso, 
dice que llegaron allí con 33 años 
de edad y trabajaron en la misión 
durante ocho años y medio. Casi 
todos tuvieron que aprender el 
portugués, pues solo 22 (19%) han 
sido brasileños: 60 españoles, 14 
mexicanos, 9 filipinos, 6 costarri-
censes y otro más por cada uno de 
estos países: El Salvador, Escocia, 
Estados Unidos, Honduras e In-
glaterra.

Han pertenecido a casi todas las 
Provincias recoletas: algo más de 
la mitad a San Nicolás de Tolenti-
no (64), seguida de Santo Tomás 
de Villanueva (23), Santa Rita (18), 
San Ezequiel Moreno (9), Nuestra 
Señora de la Candelaria (1) y San 
Agustín (1).

En los años 90 del siglo pasado, al 
mejorar las condiciones de movili-
dad y cambiar la propia configura-

ción social de los Agustinos Reco-
letos, aumenta significativamente 
la edad y la procedencia de los re-
ligiosos; si hasta 1990 casi tres de 
cada cuatro nuevos misioneros 
eran españoles, desde 1990 han 
sido solo uno de cada tres.

Hasta 1970 la media de edad de los 
misioneros se sitúa por debajo de 
los 35 años; de 1970 a 1990, entre 
35 y 40 años; de 1990 a 2020, en-
tre 40 y 45 años; y desde 2020, la 
media de edad supera los 50 años. 
En todo caso, solo siete en todo 
este siglo de misión han llegado a 
Lábrea con más de 50 años, y solo 
uno tenía más de 60 (66).

La edad para ser destinado a Lá-
brea ha sido objeto de debate fre-
cuente. Durante la gran crisis en 
torno a 1970 se determina que los 
misioneros lleguen con mayor ma-
durez, dado el importante compo-
nente de soledad obligada a la que 
no están acostumbrados por su 
cultura comunitaria de conviven-
cia fraterna cotidiana.

Las grandes distancias y el aisla-
miento, los tratamientos médicos, 
los asuntos burocráticos de los 
extranjeros residentes en Brasil o 
los mismos periodos de descanso 
hacían que, aunque nominalmen-
te las comunidades tuviesen dos o 
tres miembros, era habitual que al-
guno permaneciese solo semanas 
o incluso meses.

Hasta 116 misioneros agustinos recoletos han navegado las aguas amazónicas del río Purús lle-
vando a sus habitantes el mensaje evangélico y la promoción humana. Ninguno ha sido originario 
del lugar, completando un proceso de adaptación que se ha demostrado difícil pero efectivo.

Misioneros 
recoletos 
en Lábrea 
por origen 
(1926-2025)

España 
60 (52%)

El Salvador, Honduras, Inglaterra, Escocia, EE.UU. 
1 (0,8%)

Brasil 
22 (19%)

México 
14 (12%)

Filipinas 
9 (7%)

Costa Rica 
6 (5%)

 

Misioneros 
recoletos 
en Lábrea 

(media redondeada) 

Edad media 
de los 

misioneros 
(redondeada) 

1926-1930 4 34 

1931-1940 6 31 

1941-1950 4 32 

1951-1960 6 34 

1961-1970 10 34 

1971-1980 9 37 

1981-1990 11 37 

1991-2000 16 41 

2001-2010 13 43 

2011-2020 14 44 

2021-2025 12 51 
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Hasta los años 70 fue habitual en-
viar misioneros recién ordenados 
(hasta 22 llegaron a Lábrea con 
menos de 25 años de edad); casi 
la mitad tenían entre 26 y 35 años 
(57), 30 llegaron con entre 36 y 50 
años y 7 con más de 51 años.

Lábrea ha sufrido de falta recu-
rrente de personal con quejas 
constantes de los gestores de la 
misión, tanto eclesiales (obispos y 
administradores) como religiosos 
(delegados y priores), que incansa-
blemente solicitaban refuerzos a 
los provinciales, por lo general no 
consiguiendo mucho.

En 1970 llegó el mayor grupo de 
una sola vez, ocho, respondiendo 
a la grave crisis aludida en portada. 
Cuatro de estos voluntarios pro-
cedían del Colegio San Agustín de 
Valladolid, España, que desde en-
tonces vive con especial determi-
nación y cariño el apoyo solidario a 
esta misión brasileña.

En 2018 llegaron cinco religiosos, 
en 1976 y 1988 cuatro. Y hasta 
tres se incorporaron en los años 
de 1961, 1966, 1983, 2000, 2008, 
2010, 2012, 2014 y 2016. Pero el 
ritmo de llegadas no lograba siem-
pre revertir el de salidas.

Cabe destacar a los diez religiosos 
que han estado más de 20 años 
sirviendo en Lábrea, tres de ellos 
obispos: monseñor Jesús Moraza 
(50 años y contando, pues allí si-
gue), Miguel Ángel Peralta (35), 
Cenobio Sierra (32), monseñor 
José Álvarez (29), Isidoro Irigoyen 
(28), Luis Antonio Fernández (27, 
y sumando), Saturnino Fernández 
y Juan Antonio Flores (26), mon-
señor Florentino Zabalza (25) y 
Juan Cruz Vicario (21).

También merecen destaque los mi-
sioneros que llegaron con más de 
50 años de edad y aceptaron un 
más dificultoso proceso de adap-
tación al idioma, el clima, las cos-
tumbres y los métodos de trabajo, 
más cuando procedían de contex-
tos muy diferentes o no habían te-
nido previamente siquiera un con-
tacto directo con una misión.

Hablamos de Marcelo Calvo y Al-
fredo Arambarri, que llegaron con 
53 años; Jesús María López Mau-
león (56); Manuel Silva y Santiago 
Sánchez (59); José García (61) y 
Alfonso Lázaro (66).

Hasta 116 misioneros agustinos recoletos han navegado las aguas amazónicas del río Purús lle-
vando a sus habitantes el mensaje evangélico y la promoción humana. Ninguno ha sido originario 
del lugar, completando un proceso de adaptación que se ha demostrado difícil pero efectivo.

Ocho prelados, siete de ellos recoletos, han dirigido la Prelatura de Lábrea en su primer siglo de vida. 
Los dos últimos, Jesús Moraza (obispo de 1994 a 2016, izquierda) y Santiago Sánchez, siguen en ella.

Edad del religioso al llegar a la misión
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rural de la misión, con los pueblos 
indígenas y con los habitantes de 
las zonas urbanas, escuchando sus 
clamores y celebrando sus vidas.

Que continuemos sintiéndonos 
llamados a cuidar de nuestra Casa 
común, a ser guardianes responsa-
bles de la Creación, según el llama-
do que hizo el papa Francisco.

Que seamos un signo vivo de la 
fraternidad y de la vida en comu-
nidad agustino-recoleta, con esa 
búsqueda de Dios que hacemos en 
unión de corazones y de almas.

Que Nuestra Señora de Nazaret, 
la patrona de Lábrea, interceda 
por nosotros. Que san Agustín y 
los santos de nuestra Orden nos 
guíen. Que Ignacio Martínez y 
Cleusa Coelho, ambos camino de 
los altares por dar su vida en esta 
tierra y estas aguas, continúen ins-
pirando nuestro servicio.

Y que estos cien años sean el fun-
damento de los próximos cien, y 
esta misión sea faro de esperanza 
y fuerza transformadora de nues-
tra comunidad recoleta y del pue-
blo al que servimos.

plamos hoy. La semilla plantada 
en 1926 ha germinado y creci-
do y no solo ha sobrevivido, sino 
que ha florecido en comunidades 
vivas, ministerios y servicios pas-
torales activos, obras sociales que 
promueven la vida y la dignidad, y 
laicos comprometidos que son el 
rostro vivo de esta Iglesia local.

Los Agustinos Recoletos en Lá-
brea nunca se limitaron a construir 
templos; se centraron en levantar 
una Iglesia viva que acompaña a 
los más desfavorecidos, que clama 
por la justicia y denuncia cualquier 
explotación y que se solidariza con 
los gemidos de la Madre Tierra.

Nuestra presencia da testimonio 
de que la vida consagrada tiene un 
papel vital en la evangelización y 
en el desarrollo humano, especial-
mente aquí, donde la esperanza se 
traslada en barco, en canoa o a pie 
por sendas entre la selva.

El Centenario no es un punto final, 
sino reinicio de la tarea. Inspirados 
por el lema «Servir al Evangelio en 
el corazón de la Amazonía», renova-
mos nuestro compromiso.

La Amazonía sigue desafiándonos. 
Las amenazas a la vida de las per-
sonas, la degradación ambiental y 
la búsqueda de una Iglesia sinodal 
nos impulsan a ser aún más crea-
tivos, valientes y fieles al carisma 
agustino recoleto.

Que este Centenario sea un tiem-
po de gracia, de profunda gratitud 
y renovación vocacional. Que nos 
inspire a caminar con el pueblo 
en las riberas de los ríos y la zona 

Con profunda alegría y emo-
ción damos inicio a las ce-
lebraciones del Centenario 

de la Misión de los Agustinos Re-
coletos en esta amada tierra de 
Lábrea. ¡Cien años! Un siglo de fe, 
servicio y total entrega a la causa 
del Evangelio aquí, en el corazón 
de la Amazonía.

Nuestra memoria se remonta a 
1926, cuando los primeros misio-
neros recoletos, movidos por un 
ardiente amor a Dios y al prójimo, 
aceptaron venir a esta recién crea-
da Prelatura, tierra vasta y desco-
nocida, llena de dificultades. Los 
pioneros, Marcelo Calvo e Ignacio 
Martínez, no encontraron rique-
zas materiales, sino la riqueza de 
las riberas y de los pueblos indíge-
nas, a quienes dedicaron sus vidas.

La Prelatura de Lábrea se cons-
truyó con el sudor, la fe inconmen-
surable y la caridad incansable 
de los misioneros. Es el legado de 
una Orden que, inspirada por san 
Agustín, busca la interioridad y la 
verdad en la vida fraterna, y lleva 
esta luz a cada rincón que habita.

Honremos la memoria de cada 
misionero y misionera, religiosos 
y laicos conducidos por sus prela-
dos que, con la cruz misionera en 
la mano y la Palabra en el corazón, 
navegaron los ríos, sanaron a los 
enfermos, educaron a los niños y 
defendieron la dignidad humana, 
a menudo pagando el precio más 
alto, su vida.

Los frutos de ese trabajo nacido 
del don de la misión los contem-

El agustino recoleto Juan Cruz Vicario (Pradoluengo, Burgos, España, 1960) ha sido misionero en 
Lábrea durante dos décadas y reside actualmente en Manaos, capital del Estado de Amazonas. 
Delegado de la Provincia de San Nicolás de Tolentino en Brasil, con este discurso abrió oficialmen-
te el Centenario de los Agustinos Recoletos en Lábrea.

4 La semilla que germinó, creció y floreció



con la única condición de no faltar 
a clase en la escuela.

Los misioneros lo llamaron Cen-
tro Esperanza porque hasta ese 
momento nadie les había ofrecido 
un presente y un futuro dignos. La 
experiencia creció, se amplió, me-
joró: se sumaron dos Centros más 
en Tapauá y Pauiní, se formó más 
y mejor a los monitores, se amplia-
ron los edificios, se buscó financia-
ción pública y ganaron fama en sus 
respectivas localidades.

Importante fue el apoyo exterior, 
desde el primer momento. En Es-
paña nació una ONGD en Lodosa 
(Navarra), llamada La Esperanza, 
sin cuya intervención hubiera sido 
imposible comenzar. Colegios y 
parroquias como la londinense de 
Wembley Park llevaron a los cora-
zones de sus alumnos y de sus fie-
les la iniciativa y así, la Esperanza 
cundió aquí y allí, unió esfuerzos 
solidarios y se ha convertido en 
este proyecto de gran impacto 
que el vídeo muestra. ¡Anímate a 
verlo!

Aunque haya sido una casualidad, 
tiene razón de ser estrenar este 
documental dentro del Jubileo 
2025 Peregrinos de Esperanza. 
El proyecto nació a partir de 1994 
porque a los menores les faltaba, 
precisamente, esperanza. Sin polí-
ticas públicas, seguridad, espacios 
deportivos ni educación de cali-
dad, muchos jóvenes y menores de 
edad se buscaron la vida fuera del 
ámbito legal.

El dinero fácil y ser inimputables 
crearon el caldo de cultivo. Toma-
ron decisiones que no permitían 
dar marcha atrás y fueron víctimas 
de explotación sexual comercial o 
de tramas criminales que castigan 
de forma cruel la deserción.

Los misioneros recoletos busca-
ron una alternativa para sacarlos 
de la calle e impedir que abando-
naran la escuela. En 1994, en Lá-
brea, crean el primer espacio segu-
ro para aprender oficios, practicar 
deporte, divertirse, hacer con ayu-
da las tareas escolares y comer ca-
liente y abundante; y todo, gratis, 

Educar es una de las activida-
des que de forma más evi-
dente encarna el valor de la 

esperanza, porque levanta la vista 
hacia el horizonte y promete fu-
turo, dando las herramientas para 
construir el porvenir.

Los tres Centros Esperanza de los 
Agustinos Recoletos en el Amazo-
nas brasileño atienden a los ado-
lescentes de manera integral: for-
mación semiprofesional y refuerzo 
escolar; ocio, cultura y deporte; 
alimentación y salud; familia.

No son escuelas, sino centros de 
día que complementan la educa-
ción formal. Acogen, entre los tres 
y en turnos de mañana y tarde, a 
medio millar de alumnos de entre 
12 y 17 años.

Allí aprenden valores sociales y cí-
vicos, se capacitan en informática, 
música, artes manuales, bordado o 
cocina, entre otros talleres, y reci-
ben refuerzo escolar. El deporte, el 
teatro, el canto o las excursiones 
fomentan la socialización y la cul-
tura desde un ocio sano.

Se completa con un refuerzo ali-
mentario preparado por ellos mis-
mos en el taller de cocina. Además, 
acceden a diversos profesionales 
de salud preventiva (bucodental, 
sexual, higiene y usos del agua, sa-
neamiento y basuras, nutrición…).

El último espacio de intervención 
es la familia. Se hace con reunio-
nes en el propio Centro y con las 
visitas a los hogares para compro-
bar su situación real, evaluar los 
avances y conocer y prevenir otros 
factores de riesgo de su entorno.

El documental, de 40 minutos y 
disponible en el canal de YouTube 
de la Provincia de San Nicolás de 
Tolentino (QR), muestra los Cen-
tros Esperanza desde 22 testi-
monios: dos misioneros recoletos, 
seis monitores, tres exalumnos, 
ocho alumnos y tres madres.

El agustino recoleto Juan Cruz Vicario (Pradoluengo, Burgos, España, 1960) ha sido misionero en 
Lábrea durante dos décadas y reside actualmente en Manaos, capital del Estado de Amazonas. 
Delegado de la Provincia de San Nicolás de Tolentino en Brasil, con este discurso abrió oficialmen-
te el Centenario de los Agustinos Recoletos en Lábrea.

Centros Esperanza: hacia un futuro distinto, estrenado en octubre, es el primer vídeo documental 
de una serie que se espera estrenar durante este año centenario. Coincidente con el Año Jubilar 
2025 Peregrinos de Esperanza, muestra la realidad humana y social de estos tres centros que 
gestionan conjuntamente la Prelatura de Lábrea y los Agustinos Recoletos.

5Los Centros Esperanza en el Jubileo 2025

Juegos 
en el 

Centro 
Esperanza 
de Lábrea. 

En el recuadro, 
polideportivo 

y Centro 
de Pauiní.
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La Prelatura de Lábrea tiene hoy cinco parroquias y dos áreas misioneras en los cuatro municipios 
que comprende. En tres de esas parroquias existe hoy una comunidad recoleta: Lábrea, Pauiní y 
Tapauá. En este número centramos la atención en la primera, el primer lugar que acogió a los misio-
neros recoletos hace un siglo y que da nombre a toda la Prelatura por ser la sede episcopal.

Basado en el juego “Pueblo duerme”, ofrecemos este juego de equipo y de resistencia espiritual 
que recuerda tantos sueños vivos que compartimos en la Familia Agustino-Recoleta respecto a la 
defensa de los pueblos de la Amazonía y de ese complejo y fundamental bioma, imprescindible 
para la supervivencia de la vida en el planeta tal como la conocemos.

La primera impresión que pro-
dujo Lábrea a los recoletos en 
octubre de 1926 no pudo ser 

más desoladora. Dos décadas an-
tes el dinero corría a espuertas, se 
producía 1/3 del caucho de todo el 
Amazonas, se había construido la 
increíble catedral (arriba) y se pu-
blicaban hasta cuatro periódicos.

Lábrea fue fundada por Antonio 
Rodríguez Pereira Labre en 1873 
durante la primera fiebre del cau-
cho. En 1878 se erige la Parroquia, 
de la que se encargó Francisco Lei-
te los primeros treinta años, envia-
do por el obispo de Pará.

El municipio tiene hoy 66.993 km2, 
como Lituania o Sri Lanka. A 60 m. 
sobre el nivel del mar, dista 820 
km. en línea recta de Manaos, que 
se convierten en 1.800 por vía flu-
vial. Los 400 habitantes de 1926 
en su zona urbana, son hoy 29.000, 
el 60% de los estimados para todo 
el municipio, 48.500.

Los primeros Recoletos se encon-
traron Lábrea hundida. La inven-
ción del caucho sintético en 1909 
y las plantaciones industriales 
británicas de Hevea brasiliensis a 
partir de 1880 en Malasia, Ceilán 
y Birmania con plantones robados 
en el Amazonas, hundieron la eco-
nomía de la selva brasileña, que 
tanto capital y trabajadores habían 
acaparado medio siglo antes.

Marcelo Calvo se asustó tanto por 
lo que vio al llegar que le invadió 
un desánimo que nunca superó. 
La decadencia, más allá de la eco-
nomía, había contaminado la vida 
cotidiana. El alcoholismo, el aban-
dono de la infancia o la violencia 
contra los indígenas y las mujeres 
estaban normalizados.

Fuera del breve intervalo de la II 
Guerra Mundial, que puso en auge 
el caucho brasileño porque las 
plantaciones británicas cayeron en 
manos del Eje, la economía amazó-
nica ha sido siempre precaria.

En estos cien años los misioneros 
agustinos recoletos han contri-
buido de manera significativa a la 
sociedad labrense. Sus acciones 
tuvieron importancia fundamental 
en el agua potable, la agricultura, 
el descenso de la mortalidad in-
fantil, la educación, la sanidad, la 
energía, las relaciones con gobier-
nos y organizaciones exteriores, el 
transporte aéreo, el mismo aero-
puerto o la vivienda digna.

En lo pastoral, han organizado la 
Iglesia y aportado avances y cola-
boraciones. Trajeron el Concilio 
Vaticano II y el aire fresco y revi-
talizador del episcopado latinoa-
mericano (CELAM), las Asambleas 
para fijar prioridades sociopasto-
rales; introdujeron las Comunida-
des Eclesiales de Base y la coordi-
nación con el resto de órganos de 
la Iglesia en Brasil (CNBB, CIMI, 
CPT, Pastoral da Criança)…

La colaboración con las Misione-
ras Agustinas Recoletas o los Ma-
ristas abrió el alcance de la tarea 
pastoral y, en el caso de Lábrea, de 
la pastoral educativa; y definitiva 
fue también la opción por los lai-
cos que tomaron los misioneros, 
reforzando la sinodalidad y la co-
rresponsabilidad.

Para los recoletos de la misión, 
Lábrea ha sido siempre hogar aco-
gedor. A partir de los años 90 del 
siglo pasado, la Provincia de San 
Nicolás de Tolentino construyó 
su propia casa independiente de la 
residencia del obispo, contemplan-
do la necesidad de reunir a los re-
ligiosos de toda la misión al menos 
un par de veces al año (abajo, 2025) 
con el objetivo de suavizar las difi-
cultades de la soledad, compartir 
experiencias, animarse mutua-
mente y coordinar sus actividades.

Lábrea, la comunidad que acoge
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La Prelatura de Lábrea tiene hoy cinco parroquias y dos áreas misioneras en los cuatro municipios 
que comprende. En tres de esas parroquias existe hoy una comunidad recoleta: Lábrea, Pauiní y 
Tapauá. En este número centramos la atención en la primera, el primer lugar que acogió a los misio-
neros recoletos hace un siglo y que da nombre a toda la Prelatura por ser la sede episcopal.

Basado en el juego “Pueblo duerme”, ofrecemos este juego de equipo y de resistencia espiritual 
que recuerda tantos sueños vivos que compartimos en la Familia Agustino-Recoleta respecto a la 
defensa de los pueblos de la Amazonía y de ese complejo y fundamental bioma, imprescindible 
para la supervivencia de la vida en el planeta tal como la conocemos.

En la Amazonía los indígenas 
viven en armonía con la na-
turaleza. Con envidia y ava-

ricia, las multinacionales desean 
enriquecerse con los recursos de 
la selva sin importarles destruirla 
o matar a sus habitantes. Una voz 
se alza contra la injusticia: los mi-
sioneros, dispuestos a arriesgar su 
vida, guiados por un obispo y junto 
a los párrocos que los lideran.

La noche representa el peligro, 
pero también el momento en que 
Dios habla, protege y cuida.

Nos dividimos en dos bandos:

•	 Pueblo de la Vida: Indígenas, 
Párroco, Misioneros, Dios, Niños. 
Deben descubrir y expulsar a las 
multinacionales.

•	 Multinacionales: buscan elimi-
nar a los miembros del Pueblo 
de la Vida hasta ser mayoría.

Fases

— Fase de la oscuridad (Noche)

El Obispo dice: “Pueblo… sueña”. 
Todos cierran los ojos y, por orden, 
el Obispo va llamando:

1.	 Multinacionales: abren los ojos y 
eligen a alguien para eliminar.

2.	 Dios: abre los ojos y señala al-
guien para proteger; si coincide 

con el objetivo de las multina-
cionales, se salva.

3.	 Misioneros: el Obispo revela (en 
secreto) si alguien fue atacado; y 
entonces:

a	Los misioneros pueden deci-
dir salvar a ese jugador.

a	No pueden matar, solo salvar; 
y en toda la partida, solo pue-
den salvar a dos personas.

4.	 Niños: pueden abrir los ojos con 
discreción para intentar ver a 
las multinacionales, pero sin ser 
descubiertos.

— Fase de la esperanza (Día)

Todos abren los ojos. El Obispo 
anuncia si alguien ha sido elimi-
nado. Se debate, discute, razona y, 
finalmente, se vota para expulsar 
a alguien de quien se sospeche es 
Multinacional. El voto del párroco 
cuenta doble.

— ¿Quién vence?

•	 Gana el Pueblo cuando todas 
las Multinacionales han sido ex-
pulsadas.

•	 Ganan las Multinacionales 
cuando su número llegar a ser 
igual o mayor al de la suma de 
indígenas + párroco + misione-
ros + Dios + niños.

Vamos a jugar: “Pueblo sueña”

Rol 
“Pueblo 

Duerme” 

Rol 
“Pueblo 
Sueña” 

Nº de 
 Jugadores  Función real Función en el Juego 

Narrador Obispo 1 Guía espiritual y pastoral 
de la comunidad 

Dirige la partida, 
coordina fases. No juega 

Aldeanos Indígenas 6 
Habitantes de la selva, 

viven en comunidad 
Ganan si eliminan 

todas las multinacionales 

Lobo  Multinacional  3 
Corporaciones que quieren 

destruir el Amazonas 
Eliminan un jugador 

cada noche 

Alcalde Párroco 1 Líder de comunidad 
de base local 

Tiene doble voto 
en las decisiones del día 

Guardián Dios 1 Creador y protector 
de la vida 

Cada noche protege a alguien 
de ser eliminado 

Bruja Misionero/a 3 Defiende la vida, 
sana, acompaña 

Solo puede salvar, 
nunca eliminar 

Niño Niño indígena 3 
Representa la inocencia 

y visión pura 
Puede “espiar” 

durante la noche 

 

Personajes (18)

— Obispo (1)
•	 Es la voz profética que guía el sue-

ño y revela los misterios.
•	 No participa como jugador, sino 

que mantiene imparcialmente el 
orden y sistema del juego.

— Indígenas (6)
•	 Son el corazón del juego: repre-

sentan la vida, la sabiduría ances-
tral y el clamor de la tierra.

•	 Su fuerza está en su capacidad de 
diálogo durante la fase de día.

— Multinacionales (3)
•	 Representan la codicia, la explota-

ción y la avaricia insana.
•	 Por la noche se coordinan para 

destruir y elegir una víctima.

— Párroco (1)
•	 Acompaña al pueblo como líder 

comunitario.
•	 Durante el día tiene un poder es-

pecial: su voto cuenta doble.

— Dios (1)
•	 Es la protección suprema y cada 

noche elige a alguien a quien sal-
var.

•	 Ningún jugador sabe quién es, 
solo el Obispo.

— Misioneros (3)
•	 Actúan después del ataque.
•	 Disciernen a quién proteger usan-

do su intuición y pueden salvar, 
nunca matar.

— Niños (3)
•	 Pueden espiar por la noche.
•	 Si las multinacionales los descu-

bren con los ojos abiertos, pueden 
decidir matarlos la próxima noche.

t Baja, imprime 
y colorea las 18 
cartas del juego.



Serafín Prado en Logroño
Jubileo histórico

Nuevo curso 2025-2026

A nadie se le escapa que hay cada vez más di-
ferencias entre generaciones. La sintonía 

personal en un grupo crece enormemente y nos 
sentimos mucho más comprendidos cuantos más 
elementos comunes compartimos.

Por eso en este 2025 los religiosos recoletos han 
iniciado una experiencia de formación perma-
nente basada en las etapas de la vida, con largos 
encuentros para dialogar, compartir, reflexionar 
y, juntos, crecer. Comenzaron en julio, en Río de 
Janeiro, los frailes de entre 55 y 69 años (foto); si-
guieron en Colombia los de entre 40 y 55 años; y 
los más jóvenes y los más maduros han estado en 
Roma en septiembre y octubre. La experiencia, di-
cen, ha valido la pena para todos.

Los días 8 y 9 de octubre, dentro del programa del Ju-
bileo 2025 Peregrinos de Esperanza, se celebró en 

Roma el Jubileo de la Vida Consagrada. Entre todos los 
miles de asistentes en San Pedro del Vaticano estaban 
172 miembros de todas las ramas de consagrados de 
la Familia Agustino-Recoleta: monjas contemplativas, 
frailes y religiosas de vida activa.

Al día siguiente, fiesta de santo Tomás de Villanueva, se 
encontraron todos para un día de convivencia con una 
conferencia del obispo agustino Luis Marín, subsecreta-
rio del Sínodo de los Obispos. Fueron dos días que po-
demos calificar de históricos, porque no hay constancia 
de ningún encuentro similar en toda la historia de tantos 
miembros de nuestra Familia juntos.

Anunciad a Cristo donde po-
dáis”: la Familia Agustino-

Recoleta ha comenzado el 
curso 2025-2026 estrenan-
do lema y objetivos peda-
gógicos y pastorales en 
sus ministerios. El lema es 
una frase del Sermón 260 de san 
Agustín.

Más que hablar de 
Cristo, se trata de 
encarnarlo en 
los muchos 
aspectos y 
espacios de 
la vida: familia 
escuela, comunidad, 
trabajo, ocio. Más que con la voz, se trata de ser 
misioneros con la acción y con el ejemplo de una 
vida centrada, feliz, alegre, acogedora, solidaria, que 
rompa los esquemas de la ansiedad, de la injusticia 
y de todo aquello que entristezca a quienes nos 
acompañan en la vida cotidiana.
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Formación por etapas

Fue profesor de Teología de varias generaciones de 
religiosos, agente de renovación de la Orden tras 

el Concilio Vaticano II, promotor de San Millán de la 
Cogolla y Valvanera en La Rioja y voz afamada en dis-
cursos y sermones muy del gusto de su época.

Pero el agustino recoleto Serafín Prado (1910-1987) 
fue también poeta, y esta faceta ha sido recientemen-
te redescubierta y promocionada con la publicación 
de una compilación de sus poemas y con un homenaje 
que acaba de recibir en Logroño, el 3 de octubre, am-
bos disponibles en los QR.

Catorce de sus 
poemas fueron de-
clamados por voces 
representativas de 
la sociedad local y 
de la Familia recole-
ta y/o cantados por 
el Orfeón Logroñés.


